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José Luis Cisneros.

"Cuando veo el horror sin fondo de lo que los hombres pueden hacer a otros hombres, tengo vergüenza de ser hombre, valdría mejor ser piedra"

Günther Anders.

¿Hay que asombrarnos de la condición social que hoy viven los jóvenes?, lo ideal seria que todos tuviesen un futuro asegurado, donde no hubiera violación de derechos básicos para su desarrollo, donde no hubiera violencia y donde todos tuvieran una vida feliz y apacible. Sin embargo acaso no es verdad que la vida de los jóvenes esta siempre relacionada con las crisis económicas, sociales, culturales y políticas. 

Más bien desde que yo tengo uso de la memoria y muchos de nosotros y de nuestros padres ha vivido en un contexto socioeconómico de crisis, que parece ser ya duradero, lo que hace suponer que esta condición no hace más que reflejar la violencia, y la constante violación de los derechos humanos de cientos y miles de jóvenes que terminan degradados por un sistema social.

En consecuencia, pensar la sociedad contemporánea sin  la violación de los derechos fundamentales y básico del hombre, no es una empresa fácil, sobre todo porque hoy más que en otros tiempos la complejidad que vivimos, nos obliga a pensarla, no como un todo articulado, sino como un desagregado que nos exige recorrerla desde visiones diferentes; como la mercantilización, la política, la economía, la cultura, la tecnología y la violencia, todas ellas dimensiones donde la violación de los derechos del ser humano están presentes. Cualquier recorrido que hagamos por los ductos de las relaciones sociales, siempre será fácil advertir que la matriz general de socialidad se halla intrincada simultáneamente por las diferentes dimensiones sociales en las trasgredimos y trasgreden nuestros derechos mas elementales, e incluso al interior de nuestras relaciones sentimentales. 

No importa si se trata de una práctica cultural, un reality show, un torneo o la elección de una carrera profesional, al final encontramos una relación mediada de manera extraeconómica, y sin conciencia, donde los cuerpos se vuelven dóciles y autómatas, siempre se trata de un contexto que no puede ser más que paradójico, en donde los jóvenes están a la vez por un lado privados de valores humanos y de referentes estructurales, y por el otro forzados a ratificar referentes catalogados como obsoletos que hacen aun lado el sentido de lo humano, en tanto que son guiados por el principio de la ganancia, el beneficio personal y el exacerbado individualismo.
Esta subjetividad de relacionamiento, nos hace pensar que en nuestras sociedades contemporáneas el Estado Nación se diluye y en este desvanecimiento; la escuela, la familia y las militancias religiosas, entran en una suerte de crisis, en la que el sujeto queda atrapado en un abismo de hiperconsumo que le arrebata la voz.

Vivimos entonces en una sociedad, que en tanto agregado de sujetos se establecen relaciones sociales que se medían por la intervención de un Estado, que en principio busca el bien común mediante la defeensa de los derechos funadementales de los hombres y por el otro nos impone un orden económico, político y social, y que en contra sentido busca preservar la aventura de lo humano.

Me refiero a un principio, el cual opera de manera negativa, desde el momento en que el bien es la negación de algo que hoy es difícil aprehender. Este es el imperativo de aquella idea agregadora que da cuenta del sentido de una sociedad sometida a un proceso acelerado de desarticulación que apenas se hace posible entenderla sin el concepto de responsabilidad y respeto al otro. Ademas tenemos que subraykar que con esta concepcion, lo unico que se logra es pasar, de una concepción estática de la realidad, a otra más dinámica y evolutiva, donde surgen nuevos problemas de organización social, que producen un borramiento comunitario y una clausura de tradiciones, que somete a los hombres a nuevas experimentary formas de relacionarse y de convivir, que en contrasentido producen un gran desconocimiento de la imagen de lo humano. Esta experiencia hace incomprensible el actuar de cualquier hombre. 

Esta idea nos explica porque hoy, a diferencia de otros tiempos, nuestras sociedades contemporáneas, más que estar caracterizadas por la búsqueda del bien común, se caracterizan por sus desigualdades, como un hecho universal.
Por ejemplo, los jóvenes en México se encuentran marcados por una condición bajo la cual las interconexiones globales han acentuado su desigualdad, que marca no solo obstaculiza su desarrollo, también su identidad y relación con los mercados culturales locales y globales. De esta manera la juventud no puede ser categorizada como una misma dentro del territorio mexicano, cada región, Estado municipio o delegación se enmarca en un contexto único de lo juvenil, bajo el cual cada joven o grupo de jóvenes adoptan identidades variadas de acuerdo a sus intereses y necesidades personales, camuflándose de acuerdo a las exigencias de las sociedades modernas y bajo las limitantes de los contextos laborales, educativos, culturales y recreativos, por ejemplo veamos como en materia de educación y ocupación, las condiciones no son prometedoras
De acuerdo a datos del Censo de Población y Vivienda 2010 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), la mitad de la población mexicana tiene 26 años o menos, lo que implica que del año 2000 al 2010, la población joven aumentó en 2.5 millones de personas, con un crecimiento promedio anual del 0.85%. Nos referimos al denominado “Bono demográfico” en el entendido que entre mayor sea la Población Económicamente Activa (PEA) mayor será la producción nacional, lo cual no necesariamente obedece a la realidad que viven miles de estos jóvenes. 
Nuestro país es un país de jóvenes, donde el promedio de edad es de 26.4, y las entidades de la república que superan este promedio respecto al total de su población, son: Quintana Roo, Querétaro, Chiapas, Campeche, Tabasco, Yucatán, Baja California Sur, Tlaxcala, Guanajuato y Aguascalientes. Las entidades que se encontraron por debajo del promedio son: Distrito Federal, Tamaulipas, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Veracruz, Sonora, Oaxaca, Zacatecas e Hidalgo. Como se puede observar, 17 de las 32 entidades están por encima del promedio de población joven en sus respectivos territorios.

Esta condición implica una obligación por parte del Estado para hacer respetar los derechos de la población y particularmente, orientarlos al diseño de políticas publicas de atención a los jóvenes y su involucramientos con sus derechos y obligaciones, tal y como seria el dotar de empleo, sin embargo a este respecto los jóvenes han sido los principales afectados. Así lo confirma la Organización Internacional del Trabajo (OIT), que subraya “que el mundo actual enfrenta una crisis del empleo cada vez más grave, donde los jóvenes tienen tres veces mayores probabilidades de estar desempleados que un adultos.”
 
La Encuesta Nacional de Deserción en la Educación Media Superior 2012, señala que los avances han sido importante pero no sufrientes en la medida que hemos alcanzado 70% de cobertura del sistema educativo, es decir 23.5% más que en el año 2000.
 No obstante, México mantiene bajos niveles de eficiencia terminal, lo que implica que el número de alumnas y alumnos que concluyen el ciclo de educación media superior, respecto del número que ingresaron. En este sentido, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), coloca a México con un porcentaje de 52% de eficiencia terminal, mientras que el promedio para los estados miembros de esta organización, señalan el 70%. Otro indicador, de los niveles de formación, es que se refiere a la tasa eficiencia terminal, el cual es calificado por la OCDE, por debajo de los países miembros, en tanto que para esta comunidad, el promedio general es de 75%, y para nuestro país, apenas se tiene una tasa de eficiencia terminal del 45%.

En este sentido los estados en los que el porcentaje de jóvenes de 12 a 29 años no asiste a la escuela son: Quintana Roo con 62.5%, Michoacán con 62.5%, Guanajuato y Chiapas con 62 %. Los estados que presentan menor porcentaje son: El Distrito Federal con 51.8%, Sinaloa con 53.6% y Sonora con 54.7%. Estos datos son notables, en la medida que muestra el alto porcentaje de los jóvenes que no asisten a la escuela.
Esta condición no es fortuita en gran medida a que la falta de asistencia a las instituciones educativas por parte de los jóvenes obedece en buena medida a la limitada oferta educativa existente, principalmente a nivel medio superior y superior. En este sentido las entidades que oferta menos servicios educativos son; Chiapas, el cual es uno de las entidades con mayor porcentaje de jóvenes con una edad de 12 a 29 años que no asisten a la escuela, y paradójicamente, es al mismo tiempo el Estado con más escuelas por cada 100 mil habitantes, es decir 400, seguido por Zacatecas con 353 y Durango con 350. Mientras que las entidades que registran menos escuelas por cada 100 mil habitantes son: Distrito Federal con 115, Baja California con 136 y Estado de México con 143.
México, de acuerdo a los últimos datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), más de la mitad de los desempleados actuales tiene entre 14 y 29 años de edad, particularmente en el grupo de los 20 a 24 años, además se indica que para el cuarto trimestre del 2012, la población desocupada era de 2 millones 489 mil 455, de la cual 1 millón 308 mil 236 son jóvenes entre los 14 a los 29 años, es decir, 52.5%.

Estas desigualdades no solo son cuantitativas, por desgracias cada vez, son más de orden cualitativo, además cada sociedad las utiliza para legitimarse ante sus propios miembros de aquellos efectos que produce la industrialización y la tecnificación de nuestra vida cotidiana, como una extensión del poder en el futuro.

Sin embargo este futuro, no es nada aragüeño, pues nuestro país es caracterizado por ser una sociedad mayoritariamente de pobres, pues de acuerdo a cifras de CONEVAL, poco más del 50% de los ciudadanos mexicanos viven en pobreza.

En referencia a la condición de salud, debes subrayar el consta aumento en el consumo de drogas el cual ha aumentado de acuerdo a las cifras de la Encuesta Nacional de Adicciones, la cual señala que el consumo paso de 2.5% en 2008 a 3.0% en el 2011.
 También, el alcoholismo se presenta claramente como un factor que afecta la condición de salud de los jóvenes, por ejemplo, en 2002 la Comisión Nacional Contra las Adicciones reportó que en más del 50% de las muertes por homicidio las víctimas se encontraban intoxicadas con alcohol etílico.

Estas condiciones de vulnerabilidad producidas por las profundas desigualdades, son también acentuadas por la trasformación de la familia, la cual a sufrido efectos de cambio conforme se han presentado los cambios sociales, lo que ha provocado que sus funciones básicas se vean trastocadas, y los jóvenes sean los principales receptores de la alteración estructural de esta institución. Sus cambio se deben tanto a la necesidad de ambos padres, de incorporarse al mercado laboral, como a las condiciones laborales, como son jornadas de más de 8 horas, salarios insuficientes y flexibilidad en la contratación. Estas condiciones no solo provocan el abandono de los hijos, también carencias alimentarias, pobreza, desintegración familiar, precariedad y exclusión social. 
Como se puede observar, la crisis de acceso a derechos básico, no solo es resultada de la falta de una mayor despliegue de políticas social, ni tampoco se logran con la implementación de una sociedad más tecnificada, por el contrario consideramos que desde nuestro punto de vista, el poder y el descubrimiento de nuevas tecnologías en las que muchos Estados se apoyan no solo para acentuar las desigualdades económicas, hace dudoso su valor para el beneficio de sus pobladores, justo porque cuando el hombre aposto al desarrollo científico y tecnológico como el único camino para obtener seguridad y para desprenderse de aquellos miedos ancestrales, que se suponían fueron superados con el desarrollo de las sociedad moderna, hoy paradójicamente están presentes, y hace que miles de hombres, mujeres, jóvenes, niños y ancianos, se pregunten de manera angustiosa sobre el presente y sobre su futuro. Un futuro clausurado para cientos y miles de hombres que a lo lejos ven un horizonte lleno de claro obscuros donde sus esfuerzos individuales y colectivos se difuminan.
En consecuencia conocer y comprender el mundo social que hoy vivimos, nos permite advertir cuáles son sus esperanzas y sus aspiraciones, así como estar consciente del sesgo dramático que lo caracteriza como un continuum de desigualdades distintas. Particularmente quiero poner atención en las que considero son las dos más importantes que tienen lugar entre nosotros;

La primera se sitúa en el campo de una nueva historia para los pobladores de este mundo contemporáneo, el cual se caracteriza por constantes y acelerados cambios que progresivamente reajustan el sentido de lo humano y en ocasionas insultan su inteligencia y el dinamismo creador que nos identifica como humanos. 

Es una nueva historia en los modos de pensar, que muestran una metamorfosis social y cultural, es pues una crisis del desarrollo humano basada en una extraordinaria ampliación del poder que está al servicio de un exacerbado egoísmo. Este poder egoísta ha logrado someter paulatinamente las leyes de la vida social como nunca antes se había logrado, gracias a la concentración y disposición de riquezas económicas, hoy paradójicamente el abismos entre quienes más tiene es más grande con respecto a los que menos tienen, hoy más que nunca, a pesar de las nuevas formas de producción de alimentos, existe mucha hambre en el mundo. 

¡Qué cosas¡... el hombre ha logrado en los últimos 50 años un desarrollo tecnológico inimaginable, primero inicio su conquista con el espacio, al llegar a la luna. Después descubrió las bondades de la medicina nuclear, el micro chip, el fax, las computadores portátiles, la telefonía, el internet y la nanotecnología, sin embargo uno de las grande problemas que arrastra la humanidad no ha podido ser resuelto, me refiero a la hambre. Ello implica que el hombre nunca ha tenido en verdad un sentido tan agudo para entender la importancia de lo humano y el valor de la libertad. Ni que decir del valor de la solidaridad, por el contrario hoy los hombres a diferencia de nuestros ancestros vivimos más divididos que nunca por la presencia de fuerzas opuestas que nos llevan a escenificas tensiones políticas, sociales, económicas, ideológicas, raciales y culturales. Al grado que no necesitamos guerras para destruirnos, basta con echar un vistazo a las estadísticas de mortalidad para comprender que la destrucción inicia con uno mismo.

Vivimos entonces, una nueva historia del desarrollo de la sociedad, donde las paradojas son los componentes claves de su explicación, por ejemplo mientras el mundo entero vive intensamente la urgencia de su libertad de elección, el mercantilismo celebra la imposición de sus idas como grandes dogmas fundamentales que dan sentido a la vida de los sujetos. Por eso, hoy paradójicamente vivimos un mundo plagado de redes y opciones para establecer formas de comunicación, y a su vez la comunicación ha perdido sentido entre nosotros, hoy no nos comunicamos cara a cara, toda comunicación esta mediada tecnológicamente, cuando es que nos comunicamos, porque en muchos de los casos nos hemos quedad mudos.

Vivimos un presente guiado por una sociedad de consumo que nos consume el futuro y que impone un nuevo ritmo en el tiempo, una sociedad que nos hace indiferentes al deterioro que produce el progreso en nosotros y en la naturaleza, y con su efecto egoísta, ha logrado amputarnos la conciencia al conducirnos a la búsqueda de falsas respuestas. Hoy todos estamos atraídos por esa economía mercantilista que nos hace fingir que vivimos plenamente una modernidad universal al crear la imagen de una desarrollo local que muestra la diferencia de nuestra cultura frente a las demás, sin advertir que con ello nos hace esclavos del albedrio, porque la imagen real que mostramos es la de un vacío. 

Este espíritu egoísta ha modificado profundamente nuestro ambiente cultural y las formas de pensar, a pesar de que muchos de nosotros, pertenecemos al amplísimo estrato de aquellos que están excluidos de un trabajo digno y bien remunerado. Bien porque no existe la oportunidad para muchos o bien porque el trabajo que tenemos es un trabajo que no nos ayuda a vivir con dignidad y solo medio vivimos. 

Todo gracias a una casta de sinvergüenzas burócratas que se han vuelto un lastre para muchos ciudadanos, me refiero a cientos de funcionarios públicos, diputados y senadores que se vuelven riquísimos con recursos del erario público. Son funcionarios que exigen a cientos de trabajadores que sean honestos, comprometidos y patriotas con su pueblo, cuando algunos en momentos críticos se pasean en las Vegas, otros mandan a sus hijos a estudiar a universidades privadas, gracias a nuestras aportaciones, otros más se atienden en hospitales privados fuera de nuestro país, mientras que miles de trabajadores que generamos riqueza, cuando nos enfermamos, tenemos que hacer largas filas a tempranas horas para obtener una cita médica para dentro de uno o tres meses, si es que bien nos va, en hospitales públicos.

Dicho de otra manera, parece bastante cierto que las sociedades desarrolladas no pueden dar trabajo aceptable a todos sus miembros: la contradicción fundamental es que todos necesitan trabajar para vivir, pero que la sociedad actual no necesita del trabajo de todos para crecer.

Con esta idea, quiero referirme a todos aquellos funcionarios, que no necesariamente están el sitio justo y cuyo poder egoísta es tomado como una práctica de gobierno corporativo que se materializa en una relación de agencias de colocación partidista, que impone sus propios intereses particulares a los del conjunto de la sociedad. 

La gran paradoja de esta práctica, es que por muchos es legitimada socialmente, es decir, que tras de ellas, no solo es la incapacidad para el desempeño de sus funciones que es lo que más nos afecta, sino que para muchos, sus discursos y sus actos se vuelven una suerte de palabra pastoral que describe valores socialmente difusos de la defensa de lo injusto, y permiten a estos grupo obtener recursos incalculables. Lo contradictorio del comportamiento de estos hombres, frente a otros hombres, es que dicha práctica es vista como principio legitimo de enseñanza en el que no importa cómo obtener los medios, lo importante es obtenerlo. 

Esta práctica, lo que se muestra no es el éxitos individual sino la habilidad para integrarse y formar parte de un organización política o social. Es pues una circularidad argumentativa carente de valor y sentido social que tiende a justificar cualquier tipo de desigualdad.
Esta noble casta de nuevos ricos, son el resultado de los intersticios de la globalización, que no solo oculta su naturaleza depredadora, además, nos muestra sus contradicciones de segundo orden, las cuales son tan llamativas como deliberadamente ocultas en la medida que han logrado trasmitirse generacionalmente. En consecuencia, las sociedades contemporáneas se han constituido en sistemas económicos depredadores del futuro de miles de sujetos, y quienes logran vivir razonablemente bien en el, lo hacen a costa de la exclusión de las generaciones más jóvenes.
Este sistema económico está organizado para sostener las desigualdades mediante la imposición de políticas públicas cuyo costo está diferido a futuro. De tal manera que muchas generaciones de jóvenes, nunca vivirán como las generaciones predecesoras, pero financiarán la prosperidad de estas, mediante el uso de utopías críticas sobre el sistema económico y político en general. Creo que bajo esta perspectiva, el futuro no es halagüeño, no veo salidas sociales que sean viables para romper este círculo perverso de la desigualdad, y poder recuperar el valor del trabajo para alejarnos del sentido de supervivencia. 

No veo cual pudiera ser la salida para recuperar el sentido de comunidad, y que la estructura organizacional de la sociedad contemporánea, nos pueda garantizar una vida digna, y no me refiero a un cambio mediante a la violencia revolucionaria, no creo en este cambio radical, que derrama mucha sangre humana, no, considero que no bastaría, porque lo que se necesita es una cambio en la práctica de la interpretación de lo humano, iniciando con la recuperación de la importancia de la convivencia del hombre como su medio, eso es lo que necesitamos, una sacudida de conciencia que nos obligue a ver al otro con respecto, con valor y con fraternidad, sin egoísmos y avaricia, bueno pero creo que al menos yo no viviré para cuando esta utopía se haga realidad y espero que muchos de ustedes puedan ser testigo de un mejor futuro para sus descendientes.

La segunda gran desigualdad a la que me referiré, es la que ha experimentado el hombres en tanto género, y le ha provocado profundos cambios que dificultan el entendimiento de su actuar frente a otros hombre. Son transformaciones que se han volcado como un alud de emociones contrapuestas que lo han llevado a romper sus vínculos sociales, y a desestructurar la cadena de dialogo y de confianza frente al otro. 

Hoy la desigualdad entre los sujetos ha logrado de-significar al otro como resultado del miedo, la inseguridad y la desconfianza que se han vehiculizado mediante la incertidumbre. Esta desigualdad ha sido demoledora para la humanidad, pues nos ha anestesiado moralmente.

Hoy más que nunca los hombres estamos abandonados humillados y sin esperanzas a mediano plazo, cientos de mexicanos vivimos preocupados por el presente y por nuestro futuro y en esta preocupación amenazante nos sentimos amenazador por el otro. Esa condición de amenaza, nos hace insensible frente al dolor de los demás, nos hemos vuelto falsos al pretender escenificar nuestra ayuda al otro, redondeando el pago de nuestras compras, o haciendo fila para depositar unos cuantos pesos para el teletón, sin advertir que nuestros actos son ambiguos, son una mezcla de ficción y de realidad que nos aleja de la sensatez de lo humano cuando hemos reducido al otro en una cosa.

Quiero traer a la memoria algunos acontecimientos que me han provocado una profunda indignación, y con estos ejemplos extremos compartirles mi preocupación, para que todos juntos nos embarquemos en un autentico viaje de reflexión que nos lleva a pensar lo que hoy hemos llegado a ser, y de lo que potencialmente podemos llegar hacer capaces.

Primero, valdría la pena preguntarnos porque hoy los hombres somos tan indiferentes frente a la necesidad y el dolor de los otros, será que nuestro poder egoísta es más visionario que nuestra solidaridad de género. Algunos, por fortuna sentimos coraje y rabia cuando contemplamos lo repugnante de algunos actos que rebasan cualquier umbral de tolerancia.

Ya he mencionado en líneas anteriores, que la indiferencia y el abandono es una de las formas que nos caracteriza en la sociedad contemporánea como humanos, es una práctica implícita descrita en muchos acontecimientos. Por ejemplo, tendríamos que preguntarnos, qué pasa por la mente de aquel sujeto que por el afán de obtener recursos de manera ilícita, secuestra, roba o tortura a otra persona. O de aquello que simplemente describen sus actos como un trabajo. Recuerden el caso del célebre niño sicario, el Ponchis, o que decir de Arismendi, el desagradablemente llamado mocha orejas, ó lo que fue anunciado ayer por los medios de comunicación, en relación a la detención de una banda dieciocho secuestradores, de los cuales trece eran Policías Federales en Activo. Ni que decir de los infames actos de las fosas clandestinas descubiertas en Tamaulipas.
O el recientemente caso ocurrido a Irma López Aurelio, difundido por las redes sociales y los medio de comunicación, si lo recuerdan verdad, es el caso de aquella mujer indígena originaria de San Felipe Jalapa, en Oaxaca, que dio a luz a un niño en el césped de un Centro de Salud, el pasado miércoles, cuando por falta de personal se le negó la asistencia médica. (http://eleconomista.com.mx/sociedad/2013/10/04/niegan-atencion-embarazada-paro-laboral)

O recordemos a Manuel, el niño tzotzil que venía de los Altos de Chiapas para trabajar en las calles de la capital tabasqueña como vendedor de dulces y que fue humillado por el inspector municipal Juan Diego López, al tirarle su mercancía al suelo,
 o que decir del caso de Aron Pino, originario de Tecate, Baja California, que se tomo una fotografía mostrando a un perro con un puro en el hocico, después de haberlo clavado a una cruz de madera. (http://www.eluniversal.com.mx/estados/2013/sube-a-facebook-foto-de-perro-crucificado-943916.html) 
La evocación de las imágenes de estos acontecimientos, es más evidente que cualquier análisis de los hechos, al mostrar el carácter sorprendentemente escandaloso del valor que damos a la vida, sin duda nos somete a un principio de degradación y dispersión de la más mínima consideración a otro ser. Observen como la expresión de estos hechos nos muestran los permanente desordenes y antagonismos que alimentan nuestra cotidianidad. 

En todos los casos, lo que esta de tras de cada acto, es el funcionamiento de una sociedad que nos ha hecho egoístas, individualistas y ególatras, al pensar que la regla máxima, es el beneficio personal más que el colectivo, y que la vieja idea de aquellas generaciones ancestrales que insistían en la importancia de la colectividad, como un principio fundador de lo humano, que quedo oculto bajo múltiples mascaras de la metáfora del progreso.

Así, el desarrollo que hoy el hombre ha logrado mediante las diferentes variaciones ideológicas, han introducido la imagen un hombre libre, autónomo e individualista que rechaza la idea de la muerte y se acoge a los mitos de la perfección y la inmortalidad, mediante el consumo de cientos de productos que nos hacen creer que nos alejamos del arcaísmo humano, sin embargo este individualismo emancipador que ha moldeado las acciones del sujeto, ha tenido la virtud de doblegarnos y hacernos anónimos frente a las masas, al lograr que todas nuestras acciones públicas sean actos contenidos por una soledad interior, y absoluta, que carcome cualquier relación interpersonal y borra todo vinculo familiar, de amistad o de generosidad.

Observemos detenidamente, y no perdamos de vista que el desarrollo de la moderna sociedad se ha confabulado con nuestra realidad, al dirigir todas sus acciones a la satisfacción de intereses personales, que paradójicamente motivan el quererse a sí mismo, en un mundo social donde lo que se busca es que todo mundo sea idéntico a todo mundo, y en el efecto de masa perder la voluntad y el sentido de una realidad particular que inhibe la moralidad y promueve los excesos mediante el poder de la impersonalidad.

Es así como esta segunda gran diferencia descansa sobre el principio de una separación entre el sujeto individual y el sujeto colectivo, donde triunfa la violencia, la banalización y la degradación, todos ellos culpables de conspirar contra la cohesión social.
A manera de corolario

Creo que es plausible pensar que el día de mañana puede ser mejor, y que podemos ser capaces de crear otras narrativas con escenario menos desiguales. Solo vasta emplear una gran cantidad de tiempo imaginado condiciones y procesos que mejoren la vida humana, claro que creo que es una ficción el pretender idear sociedades imaginarias donde todo puede ser posible, sin embargo en tanto nos ponemos de acuerdo para mejorar nuestro mundo social, tenemos que hacer conciencia que este vasto espacio de relaciones sociales que generan desigualdades solo podrá encontrar limites en la experiencia de la practica individual.
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